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RESUMEN: Este artículo recoge, clasifica e interpreta la toponimia
de la localidad de Oña (Burgos), donde se fundó, en el siglo XI, uno
de los monasterios benedictinos más importantes de Castilla. El es-
tudio analiza los topónimos de las fuentes medievales y los vigentes
en la actualidad, obtenidos mediante encuestas orales. Se trata
también de una aportación al conocimiento del territorio donde
surgió el romance castellano.
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ABSTRACT: This article gathers, classifies and interprets the to-
Ponymy of the locality of Oña (Burgos) where, in the 1 J th Century,
one of the most important Benedictine monasteries of Castile was
founded. The study analyses the toponymies of the medieval sources
and of those prevailing at this present time, obtained by means of
oral surveys, It is also a contribution to the knowledge of territory
where the Castilian romance arose.
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1.- INTRODUCCIÓN.
El objetivo de este estudio es recoger y fijar la toponimia del tér-
mino municipal de Oria, sin incluir sus pedanías. Oria es una loca-
lidad del norte de Burgos, situada en el curso alto del Ebro, dentro
de la zona considerada como el solar donde nació el castellano (1).
Para obtener el material toponímico se utilizan las encuestas orales,
las escrituras, los mapas y la información que aportan los cartula-
rios y documentos medievales existentes. La recogida de topónimos
es bastante exhaustiva y numerosa para una zona de tan poca ex-
tensión (unos 65 kilómetros cuadrados). Se hace sin distinguir entre
topónimos mayores y menores, puesto que esa diferencia es irrele-
vante desde un punto de vista lingüístico.
Las encuestas orales, registradas durante el ario 2004, recogen
los topónimos actualmente vigentes. Han sido realizadas a personas
mayores, relacionadas con actividades campestres: Andrés Morales
Rojo (Oria, 1925), que ha sido pastor y cazador; Manuel Plaza Mo-
rales (Oria, 1933), pastor; y Parmenio Rojo Carranza (Oria, 1930), le-
ñador y agricultor. Los pastores conocían muy bien las lindes con
las localidades vecinas, ya que los pastos han sido desde antiguo
origen de numerosos conflictos, y también los límites interiores de
los pagos, puesto que las reses debían pastar a veces bajo la orden
municipal de "Peñas arriba", fuera de los sembrados. Los datos que
han aportado los informantes han sido complementados y contras-
tados con los que están incluidos en escrituras de huertas y montes
de la familia de Miguel Rebolleda García de Lomana. Estas escritu-
ras, muy numerosas, incluyen propiedades prácticamente en todo el
término municipal de Oria, sobre todo en los montes.
Se incluyen también los topónimos que recogen los mapas del
Servicio Geográfico del Ejército (hoja n 136, escala 1:50.000) co-
rrespondientes a las ediciones de 1940, 1961, 1983 y 2004 y los nom-
bres de lugar que aparecen en el Mapa Topográfico Nacional de Es-
paña (hoja n2 136, escala 1:25.000), en concreto en la primera edición
que editó el Instituto Geográfico Nacional en 1995.
(1) Menéndez Pidal, R., Orígenes del español, Madrid, Espasa-Calpe, 1956 (41'
edición), pp. 472-489; Lapesa, R., Historia de la lengua española, Madrid, Gredos,
1980, pp. 182-188; Cano Aguilar, R., El español a través de los tiempos, Madrid,
Arcos/Libros, 1988, pp. 14-16; Penny, Ralph, Gramática histórica del español, Bar-
celona, Ariel, 1993, p. 7.
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En cuanto a la toponimia de origen medieval, los nombres han
sido sacados principalmente de los documentos recogidos en las
obras: Álamo, Juan del, Colección Diplomática de San Salvador de
Oña (822-1284), 2 t., Madrid, CSIC, 1950; Oceja Gonzalo, Isabel,
Documentación del monasterio de San Salvador de Oña, 4 t., Bur-
gos, Ediciones J.M. Garrido Garrido, 1983-1986; y Ruiz Gómez,
Francisco, Las formas de poblamiento rural en La Bureba en la Ba-
ja Edad Media: La villa de Oña, 2 t., Colección Tesis Doctorales, n2
138/88, Madrid, Universidad Complutense, 1988 (2). La gran canti-
dad de documentos medievales existente se debe a la enorme im-
portancia que tuvo en esa época el monasterio benedictino de Oria,
fundado en el siglo XI por el tercer conde de Castilla, Sancho García.
Todas estas fuentes aportan el corpus necesario para establecer
un mapa toponímico de Oria, lo cual no es sólo una mera expresión
Ya que se confecciona efectivamente un mapa (3) con la situación de
los topónimos actualmente vigentes. Por eso son de especial interés
las encuestas orales, que recogen nombres que contribuyen a la
conformación del acervo de la lengua castellana, en una parte de su
solar de nacimiento, y que permiten también ver la evolución lin-
güística de las palabras a lo largo de los siglos.
La recogida de estos topónimos es una tarea imprescindible,
Puesto que dentro de unos arios muchos de ellos se habrán perdido
irremediablemente debido al despoblamiento de las zonas rurales y
al ocaso de los oficios relacionados con el campo y el pastoreo, últi-
mos guardianes de la memoria toponímica.
(2) Las referencias bibliográficas a las obras de Álamo y Oceja vendrán refle-
ladas, a partir de ahora, con las iniciales A: y O: seguidas respectivamente por el
número del documento aludido, todo ello entre paréntesis o en nota a pie de pági-
na. En la obra de Francisco Ruiz Gómez hay dos colecciones de documentos: una
con 304 códices, la mayoría del Archivo Histórico Nacional, para la que usaremosla referencia R:, y otra con 199 escritos de la Iglesia de San Juan de Oria, que iden-
tificaremos con las letras SJ: seguidas del número que identifica al documento. La
colección diplomática publicada por Isabel Oceja nos sitúa entre los años 1032 y
135 0 y las de Ruiz Gómez, entre 1184 y 1544.
(3) El citado mapa, que por razones de espacio no reproducimos en este arti-
culo , distribuye todos los topónimos en tres zonas: El Sector de Portillo Amargo,
que recoge los lugares situados al Oeste y al Norte, en el término municipal de Oria
que se encuentra a la izquierda de los cauces de los ríos Oca y Ebro; el denomina-
do Sector de Pando, que está al Este, entre las márgenes derecha del Oca y Ebro y
la carretera de Penches; y el Sector de la Maza, cuyo territorio está al Sur de Oria,
entre la margen derecha del Oca y la carretera de Penches.
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Otra característica destacable es que en Oria no ha habido pro-
cesos de concentración parcelaria, como en la vecina comarca de
La Bureba, y los topónimos referidos al terreno siguen fieles a la
tradición, no han quedado desconectados.
2. LOS TOPÓNIMOS DE ON-
 A Y SU CAMPO SEMÁNTICO.
Esta clasificación pretende ordenar en áreas semánticas los
nombres de lugar que en la actualidad siguen vigentes en los mapas
y en la memoria colectiva de sus habitantes. Los topónimos más
numerosos tienen relación con la geografía descriptiva de la región,
con aspectos del terreno donde se asienta Oria. Otros apartados es-
tán formados por nombres relacionados con el agua, la flora, la
fauna, los caminos o las actividades de sus habitantes. Algunos to-
pónimos se pueden ordenar de una manera transversal en esta cla-
sifica- ción e invaden varios campos nocionales a la vez.
2.1. Topónimos relacionados con el terreno.
2.1.1. El relieve y la forma del suelo.
Las zonas altas y las bajas del territorio forman un binomio to-
ponímico que dibuja perfectamente el relieve de la zona. Las altu-
ras están registradas en el lenguaje popular con topónimos como el
Caballón (4), el Collado (el Collao) (5), Lomanillas, el Alto de las
Nieves, el Alto del Gurugú (6), Graos (del latín GRADUS 'escalón,
desnivel'), la Sierrecilla, la Sierra, la Mesa de Oña, la Maza, la Ma-
zuela, el Mazo, la Bola, la Alperilla, el Frontal o la Riba.
(4) Este topónimo aparece documentado en Rodríguez Fernández, José María,
"El hombre prehistórico en Oria (Burgos). La cueva del Caballón", Ibérica, 128/V,
(1916), pp. 381-384.
(5) Este nombre aparece en una publicación más reciente, junto a otros que no
están en la documentación medieval como Cueva Bonita, Portillo Amargo y los Coya-
chones (Vid. García Sáinz, Félix, 011a: Solo recortes míos, Burgos, 1977).
(6) Éste es un nombre moderno, de principios del siglo XX, que resulta ser un
calco bastante común en España de un monte de Marruecos en el que las tropas es-
pañolas mantuvieron una dura batalla, en la época de las guerras coloniales en el
Magreb. Para más información Vid. Morala Rodríguez, José R., "Objetivos y méto-
dos en los estudios de toponimia", en Toponimia de Castilla y León, Antonio Álva-
rez y Hermógenes Perdiguero (eds.), Burgos, 1994, p. 63.
B.I.F.G. Burgos, LXXXV, 232 (2006/1), (87-113)
[5]	 LOS NOMBRES DE LUGAR EN OÑA...	 91
Las zonas bajas están representadas por los valles, con términos
como Val, Valdemí, Valorcos, Valdejetal, Vallejo el Anchön y Valmo-
ral (7), entre otros muchos que veremos distribuidos en apartados
posteriores. Cuando dos vallejos se van cerrando hasta unirse en su
vértice estamos ante las Horcajas. También se dan nombres del es-
tilo de Hoyo Redondo y el Hoyo.
Un caso más complicado es el de Valdoso: se trata de una hondo-
nada donde confluyen varios vallejos, por lo que la etimología más
Probable esté en el latín FOSSA 'excavación, fosa', con una pérdida
de la F-inicial: Valle fossa > Val(d)osa (8). El topónimo aparece des-
crito por Argáiz en 1675: "... y llegando al sitio que llaman Valdoso,
donde nace vna hermosa y abundante Fuente de que se forman los
celebrados estanques de Oria..." (9).
Dentro todavía de la zona de montes, los terrenos planos apare-
cen consignados con el nombre de Llanos, la Isilla, la Rasa, la Rose-
ta (10), el Platillo y Pando. Para las laderas tenemos a Ladrero y pa-
ra los lugares más empinados la Barriguilla (11). Términos como el
Gargalön, Hoz y la Gargantilla nos indican terrenos más sinuosos.
(7) El segundo elemento de este nombre no tiene que ver con el árbol llamado
mora/. En la documentación medieval aparece Valmolar y Valmuela, con lo que el
topónimo se refiere a alguna de las grandes piedras que están al inicio del valle. Se
ha producido una metátesis entre /r/ y /1/. Un molar es también un terreno donde
se cultivan muelas o titos, una leguminosa. Vid. Diccionario del castellano tradi-
cional, César Hernández Alonso (coord.), Valladolid, Ámbito, 2001, p. 35 (DCT).
(8) Otra posibilidad es un origen a partir de OSSUM 'hueso', en una forma sindiptongar (como osos°, desosar, osario, osamenta). A este respecto hay que decir
que el ganado que se moría por alguna enfermedad era abandonado hasta hace
unas décadas en Valdoso, que se convertía así en una especie de fosa común y en un
comedero para los buitres. Este topónimo no parece derivar del latín URSUS > oso,
ya que se trata un lugar cerca del pueblo, inapropiado como hábitat del oso.
(9) Argáiz, Gregorio de, Soledad laureada por San Benito, Madrid, 1675, p. 437.
(10) La Rasa. que aparece en los mapas, y la Roseta, de boca de los informan-
tes , es el mismo lugar. El diminutivo popular tal vez sea una deformación de Rase-
ta , aunque en el Mapa del Ejército de 1940 el lugar aparece denominado como la
Rosa. Una rasa es un llano alto y despejado y expuesto a los vientos. Vid. Diccio-
nario de Voces Españolas Geográficas, Real Academia de la Historia, Madrid,
Aguilar, 1990 (DVEG).
, (11) Es una zona muy inclinada, con una cuesta de ese nombre, en la carretera
ue Penches, y tal vez sea una alteración de barga 'parte más pendiente de una cues-
ta' (DVEG)
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2.1.2. La composición y el aspecto del suelo.
Junto a las riberas del río Oca se asientan las tierras para los cul-
tivos de huerta o frutales, con nombres como las Bárcenas, Barce-
nilla, la Nava (12), la Vega, la Veguilla o Sotillos, mientras que las
zonas que en su día fueron ganadas al monte para ser labradas y
sembradas, de peor calidad, reciben los nombres de las Arretu-
ras (13), Cavadillo o Fuente la Serna (14). Las tierras con un sue-
lo más complicado son la Cascajera, la Cascaja, la Pedrera, mien-
tras que en el otro extremo están las Arenas y los Arenales. Si la
piedra es grande y lisa tenemos la Last rilla y si tiene una composi-
ción especial está la denominación el Tobar.
Los terrenos con hierba reciben nombres como el Prado, las Cam-
pas, las Eras, los Eros y la Iruela. Si las zonas son de matorral las
designaciones que aparecen son el Bardal (15), la Vaca (16) o las Ro-
zas (17) y si los árboles, encinas en concreto, están dispuestos en un
círculo estamos ante Matarredonda. Por el contrario, las zonas del mon-
te sin vegetación adoptan nombres como las Peladas o Tres quilado.
El color también es un aspecto diferenciador de lugares. Es el ca-
so de Tierra Blanquilla y Peñas Coloradas, nombres repetidos en
distintos lugares, y Peña Amarilla.
(12) Éste es un topónimo indoeuropeo muy antiguo, prerromano y precelta. Vid.
Albertos, María Lourdes, "Álava prerromana y romana. Estudio lingüístico", Estu-
dios de Arqueología Alavesa, IV, (1970), p. 194.
(13) Viene del latín RUPTURA y significa 'roturar la tierra, tierra que se rompe
para cultivar'. Vid. Léxico Hispánico Primitivo (siglos VIII al XII), ed. de Manuel
Seco, Madrid, Espasa Calpe-RAE-Fundación Ramón Menéndez Pidal, 2004 (LHP).
Las Arreturas están entre Tamayo y Herrera, una zona que es llamada Valcavado
por Miguel Gutiérrez, en "Paleografía de los alrededores de Oria (Burgos)", Con-
greso de Valladolid-Sección 4 g: Ciencias Naturales, Asociación Española para el
Progreso de las Ciencias, 1915, p. 281, nota 1. Valcavado y Arreturas tienen el mis-
mo significado de tierra roturada para cultivar.
(14) Una serna es una zona de monte bajo que se ha hecho labrantía (DVEG) y
que pertenecía a un señor y trabajaban los vasallos, según Corominas, Joan, Dic-
cionario Etimológico de la Lengua Castellana, Madrid, Gredos, 1974, (DELC).
(15) Lugar poblado de zarzas (DVEG). Albertos (art. cit., p. 185) asegura que
proviene de la voz indoeuropea *BHARDHA ('barba').
(16) Una vaca puede ser también una tierra que no se cultiva (DCT, p. 56). Tal
vez provenga del latín VACIVA 'vacía'.
(17) Se llaman así a los terrenos que para ser sembrados se les quita la maleza,
que se quema allí mismo para servir de abono (DVEG).
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2.1.3. Accidentes orográficos.
Las peñas son los accidentes del terreno más característicos y so-
bre ellas recaen muchas adjetivaciones para identificarlas: Peña el
Ga//o, Peña las Cruces, Peña el Cuadro, Peña Partida (18), Peña
Hueca, Peña Ventano (tiene un orificio en la parte superior), Peña el
Vaso (recoge el agua de lluvia), Peñas Heladas y la Penilla (19). En
el lado inverso encontramos la Cueva Bonita (20), las Cuevas, la
Cueva, Cueva Pinta, Solacueva, los Covachones y los Covanchillos.
Sobre Peña las Cruces existe la siguiente descripción realizada
en 1923 por el Padre Ibero, jesuita de Oria:
"Cerca de las dos anteriores (se refiere a rocas) está tendida por el sue-
lo una ancha que sirve de mojón divisor de los campos pertenecientes a
Oria, Cantabrana y Quintanopio; de ahí que algunas de sus cruces son
recientes y seriales de lindes, calcadas tal vez en cruces antiguas, y dan
a la roca el aspecto que le merece el nombre vulgar de Roca de las cru-
cecitas. Pero además de las actuales hay repetida en dos de sus extre-
mos la idea de las tres estaciones solares (falta la 4 .4). Muchas otras le-
tras o caracteres llevaba, y de día en día van desapareciendo, porque
los resineros usan de esa piedra para amolar sus hachas. Todavía se
conservan una O en un extremo, una E inclinada y otra figura" (21).
La Risca, los Riscaños, el Canto, la Cabrentada (22) y Cuchillos
representan las peñas más escarpadas y hay otras que hacen una es-
pecie de cierre en el terreno, como la Talan guera o el Barran guillo.
La penetrabilidad de estas piedras ha quedado en nombres del tipo
de el Agujero, la Horadada y los Horacos.
(18) Algún informante la denomina también Peña Rompida. En el DVEG apa-
rece la voz Peña-Tajada.
, (19 ) Es un lugar llamado así porque allí existió una pequeña peña de toba, se-
gun uno de los informantes.
,(20) Éste es el nombre popular que se da a lo que los científicos llaman Cueva
de La Blanca, por el nombre del paraje donde se encuentra. Vid. Rodríguez Menen-
"ez ' J.M. , "Cueva de La Blanca, Oria (Burgos)", Ibérica, 166/7, (1917), pp. 155-157.
o_ (21 ) Ibero, José María, "Grabados rupestres calcolíticos en los alrededores de
na (Burgos)", Razón y Fe, 65, (1923), p. 323.
(22 ) Este topónimo parece tener una etimología popular. Se trata de un lugar
2 el que una de las paredes de piedra de la montaña se ha resquebrajado. Por eso
nu. mbre correcto parece ser la Quebrantada, tal y como aparece escrito por el be-
unedictino Íriigo de Barreda en 1771 (Vid. Herrera Oria, Enrique, ()iza y su real mo-
na_ sterio , Madrid, Gregorio del Amo, 1917, pp. 80 y 84). En la transformación del
urnbre hay un intercambio de vocales /e/ y /a/.
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2.1.4. Parcelaciones y extensión.
A veces las tierras aparecen definidas por topónimos que reflejan
su extensión o distribución: La Zalarga (es una contracción de la
Pieza Larga), la Longar, el Cuadrón (23), el Tablón, el Tranzón de
los Frailes (lugar reservado para la corta de leña por parte de los re-
ligiosos del convento de Oria), la Cornuda y los Rabos.
Aquí podemos incluir todos los topónimos que contienen el ele-
mento "Pieza (finca)" y que veremos en apartados posteriores.
2.1.5. La localización.
Hay lugares que reciben el nombre por su situación, en unos casos
privilegiada por las vistas que tienen, como es el caso de los Mirado-
res (hay una torreta de vigilancia de incendios) y Miralobueno.
La ubicación en función de la altura ha dado también topónimos
complementarios como Sorroyo y Royo Arriba (24). Susenes es un
nombre muy antiguo que también tiene que ver con su situación en
un lugar elevado, ya que proviene del latín SURSUM ('arriba, hacia
lo alto') (25).
Rompecapas es un nombre compuesto que refleja una localiza-
ción peculiar: es un recodo del monte donde sopla mucho viento, se-
gún los informantes.
2.2. Nombres vinculados a la flora.
Bastantes topónimos van asociados a una especie vegetal carac-
terística del lugar. No hay duda de que el pino es un árbol que cre-
(23) Este nombre aparece en José María Ibero, "Sepulcros antiguos en los alre-
dedores de °fía, Burgos", Razón y Fe, 66, (1923), p. 446. A lo largo del articulo apa-
recen otros topónimos recogidos también en este trabajo como los Pontones, la Se-
pultura, Tres Torres, Cueva la Miel y Valdeperros.
(24) Este topónimo aparece en un mapa publicado en 1950 por Juan del Álamo
(op. cit., p. VII), junto a otros del término municipal de Oria como Valdelobos, Chor
te, Pociles, la Buitrera, el Rebollar, San Hervás o Torca de Penches.
(25) Este adverbio latino (SUSUM, en lat. vulgar) estaba también en el origen
de un topónimo desaparecido: Villa de Suso (A:140), que estaba en el dominio de la
Mesa de Ofia, hacia La Parte de Bureba. Cerca de Hozabejas está documentado un
Susiellas (0: 548). En el Páramo burgalés subsiste un pueblo con el nombre de Su
sinos que responde a la misma raíz.
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ce desde antiguo en Oria, como lo demuestran las denominaciones
Pineda, Pinarejo de Solaisa (26), las Pinas o las Piñuelas.
Pero hay más variedad de árboles y más fitotopónimos, como los
que se corresponden con el Rebollar, el Marojal, el Encinal, los Te-
jos, la Olmera, Vallejo de los Avellanos o Valdehayas. Los arbustos
están presentes en los Arlos (27), Peña la Hiedra y el Arrallal (28).
Los árboles frutales también proporcionan la designación de
muchos lugares: el Manzanal, la Viña, Viñuelas, la Guindalera, la
Cerecera o la Coquina. Además está Barbadillo, un término que es-
tá relacionado con plantas de pocas y cortas raíces (como los ajos),
cuando se refiere a la agricultura (29).
El Ortigal, el Halechar, Juncal, Valdelinares, el Gallo gal (30) o
Viciana (31) reflejan nombres de plantas.
(26) Éste es el nombre oral que sobrevive. En las escrituras de Miguel Rebolle-
do aparecen también como segundo elemento del nombre Solaesa y Solaeta.
(27) En los mapas este nombre aparece como Charlos, pero todos los informan-
tes orales lo identifican como los Arlos. El arlo es un arbusto similar al agracejo,
con el nombre científico de Berberis Vulgaris, que es raro en la zona pero sí que
existe (Vid. García-Mijangos, Itziar, Flora y vegetación de los Montes Obarenes(Burgos), Bilbao, UPV, 1997, p. 55). De todos modos, esta palabra de origen árabe,
Ya en desuso, pasó a tener un significado más amplio y a referirse a otras plantas
espinosas, además del agracejo (Vid. Maíllo Salgado, Felipe, Los arabismos del cas-!allano en la baja Edad Media, Universidad de Salamanca, 1983-91, p. 74). Uno de
tOS Pastores informantes dice que en el lugar existe una planta espinosa llamada al-
goma, parecida a la aulaga, con flores amarillas, que no es más que una forma me-
nos académica de nombrar a la argoma.
(28) En Oña se llaman arrallas a unas matas o plantas espinosas que abundan
el lugar. Es una voz que no está recogida en el Diccionario de la Lengua Es pa-Ola (DRAE), Real Academia Española, Madrid, Espasa, 2001. El nombre podría
derivar de arraclán (Rhamnus frangula), que es un arbusto espinoso. Más datos en
el Diccionario del Español Actual (DEA), de Manuel Seco, Olimpia Andrés y Gabi-
n0 Ramos, Madrid, Aguilar, 1999, y en el DELC.
(29) Diccionario de Autoridades, Madrid, Gredos, 1976 (DA).
j
,., (30 ) En Oña se llaman gallo gas a unas plantas verdes, con una semilla roja, que
eeen como una alfombra y que comían las ovejas y las perdices en ese lugar. El
rreno Y la flora desaconsejan una etimología sobre el radical celta KALLIO-,
s'einás de que no es usual en el castellano la sonorización de la K- inicial.
A. (31 ) Este nombre podría estar relacionado con un campo de vezas o vicias, que
e's una leguminosa parecida a las algarrobas o arvejas. Uno de los informantes di-
que en ese lugar las ovejas comían una planta que llama vezana, parecida a la ri-
.7la. Menéndez Pidal lo deriva del antropónimo Vetius, muy común en España. En2 Península se registra Bezana y en Italia Vezzana (Vid. Toponimia prerromanica
'11sPana, Madrid, Gredos, 1952, p. 147).
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2.3. Los zoónimos.
El mundo animal es también una importante fuente de topóni-
mos en la onomástica oniense. Algunos se refieren a las zonas en
donde viven: en unos casos el topónimo toma la raíz del animal en
cuestión, como la Buitrera, la Lobera, las Tasugueras (en Oria al
tejón se le llama tasugo) o Palomares; y en otros va asociado a un
rasgo del terreno en el que abundan: Vallejo de Conejeras, el Bar-
do (lugar con maleza donde hay madrigueras de conejos) y Valde-
lobos. Valdeperros parece estar relacionado con alguna otra cir-
cunstancia.
Además de en los valles, los nombres de animales aparecen vin-
culados a lugares relacionados con pasos de montaña, peñas y de-
más elevaciones del terreno. En Oria tenemos Peña Águila (allí
criaba esta rapaz), Peña la Perra, la Peña el Elefante (por la forma
de la roca) (32), el Alto el Pájaro, el Portillo las Yeguas (33), el Por-
tillo las Corzas, el Portillo el Burro, Portillo Lobo y el Portillo la
Liebre.
Están también el Vallejo la Culebra y el Vallejo la Abeja. Este últi-
mo lugar colinda con Peña la Miel (34) y Valdemí, formando un trío
toponímico que sugiere algún tipo de actividad apícola en la zona. El
Perro y el Perdigón son zootopónimos que se refieren únicamente al
animal en cuestión, sin aludir a su madriguera o hábitat.
2.4. Topónimos asociados al agua.
El mayor número de hidrónimos se refiere a las fuentes. Unas
están vinculadas con la fauna (Fuente de la Paloma -es una de las
fuentes de Santervás-, Fuente de las Truchas); otras con la flora
(Fuente Espiga, Fuente el Salce -`sauce'-, Fuentecedo, Fuente el
(32) La Peña del Elefante no es, evidentemente, un topónimo de origen antiguo
ni está relacionado con el hábitat de Oria, pero se encuentra ya recogido en 1923
por José María Ibero, "Grabados rupestres...", p. 308.
(33) Es un paso estrecho por donde bajaban a beber a una fuente las yeguadas que
pacían en lo alto de la sierra de Portillo Amargo, en la zona próxima a la Buitrera.
(34) En la peña hay pequeñas cuevas inaccesibles donde las abejas fabrican
miel sin la intervención del hombre. Con el calor, la miel escurría por la piedra has-
ta llegar al suelo.
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Haya); o con el suelo (Fuente Somera, Fuentalbilla (35), Fuente la
Serna, Fuente Tajón (36), Fuente/Pozo Legaña (37)).
En otras ocasiones las fuentes están relacionadas con una activi-
dad económica (Fuente el Dujo (38)) o lúdica (Fuente del Cenador).
Los gentilicios están presentes en Fuente las Serranas y Fuente de las
Pasiegas. También está el Manantial de Hocejo, Fuente Argote (39),
LantanillalLa Hontanilla, que es una zona rica en manantiales, o
Chorte (40).
Los pozos son también numerosos: designan el lugar donde beben
los animales (Pozo Jabalí) o la cantidad de agua que mana (Pozo
Sietecántaras (41)). Además están Pozo Chutel, Pociles y Pozas (lu-
gar de las Rozas donde había pozas en el suelo para recoger el agua).
La hidronimia de la zona va también asociada con pequeñas
obras hidráulicas, como la Presa o Canalejas (donde también hay
una fuente de ese nombre) y la Fuente de los Caños.
Los arroyos también han dejado su huella toponímica en Sorroyo
Y Royo Arriba, como ya hemos visto, al igual que los cursos de agua
(35) La raíz ALE- 'blanco', latina o celta, es frecuente en los hidrónimos, aun-
que en algunas zonas este mismo lexema, junto con ALP-, también significa 'lugar
alto', que podría estar en el origen del topónimo1a Alperilla, que hemos visto en el
aparatado 2.1.1. (Albertos, art. cit., pp. 166 y 167).
(36) Algunos informantes llaman al lugar Fuente Tejón, que no se correspon-
de con la denominación medieval que aparece en R: 236, que es Fuente Tajón. En el
D. CT se dice que un tajón es una tierra de baja calidad, utilizada para pasto de ove-
jas , aunque también hay que apuntar que esta fuente está situada antes de un no-
table desnivel del terreno.
(37) Los informantes dicen que el agua cae por una piedra sólo cuando llueve,
enroo si fuera una legaña, dejando después un charco. Tal vez esté relacionado con
el término légano o légamo, que se refiere al terreno con barro o arcilloso. Un le-
ganal es una charca embarrada.
(38) Este nombre está relacionado con unas vasijas que se colocaban, a modode colmenas, para que las abejas produjeran miel, según recoge el DRAE. El dujo
Puede ser también un tronco de árbol (DEA), que es lo que había para las colmenas
Junto a la fuente, según un informante.
(39) Argote es también un pueblo situado en el Condado de Treviño, tal vez re-
'aejonado con un antropónimo.
(40) En el DRAE aparece la voz Chortal, con el significado de una pequeña la-
Suna que se forma por un manantial poco abundante que brota en ella. En Chorte
tni.aea7yr:ias fuentes y zonas encharcadas. En el DA, Chortal es una fuente a flor de
(41) Este topónimo es de las fuentes orales, ya que los mapas lo reproducen co-
n Pozo Ochocdntaras.
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vinculados a nombres de lugar (Arroyo de San Vitores, la Torca de
Penches). Además tenemos Entrambasaguas, a orillas del río Oca.
Un grupo importante de topónimos está asociado a zonas del te-
rreno que actúan como pequeños recipientes, como el Tinanco, el
Zapito, el Calderón, las Conchas, Conchuela y la Pila. Los lugares
donde las aguas estancadas son mayores reciben nombres como la
Laguna, la Balsa o la Charca. También existe el hidrotopónimo la
Gotera, que es una sima hacia la que baja el agua de lluvia.
2.5. Los caminos y la toponimia de Ofia.
Muchos nombres de caminos van simplemente asociados al pago
por el que discurren, al lugar donde se dirigen o a las personas que
lo transitan: Camino de Tarnayo, Camino del Mercado, Camino de
la Industria, Camino del Perro, Camino del Cura...
Con los puentes que surgen en esos caminos pasa otro tanto:
Puente de la Blanca, Puente de la Estación, Puente de Tamayo (lla-
mado antiguamente de la Maza), Puente de la Horadada... Hay, sin
embargo, otros nombres más específicos en esta materia como los
Pontones (puentes con el piso hecho con maderos) o la Peña de los
Agujeros, que era el soporte de un puente voladizo sobre el río Oca
construido con cabrios incrustados en los mechinales horadados en
la roca (42).
Más modernos son los nombres de los túneles que fueron hora-
dados para construir el ferrocarril Santander-Mediterráneo, en la
década de los arios 20 del siglo pasado, entre los que sobresale el co-
nocido como Túnel de los Vascos (por la empresa que se encargó de
hacer la obra). Y todavía más recientes son los nombres de los túne-
les construidos en la carretera N-232, que figuran ya en algunos
mapas, y se llaman Túnel de la Blanca, Túnel del Buitre y Túnel del
Pastorcillo (en memoria de un joven pastor que se despeñó).
Esta toponimia caminera hace referencia a las dificultades del tra-
zado: la Callejuela, el Callejo, Cuesta Francos y Paso Malo. No menos
complicado era el paso por los numerosos portillos que rodean Oria,
(42) Rojo Diez, Eduardo, "Breve relación de las dificultades que encontraron
los caminos para atravesar el Desfiladero del Río Oca", López de Gdmiz, XXXVI,(2003), pp. 76 y 77. Aquí se puede obtener más información sobre este puente col-
gante, que aparece reconstruido en un fotomontaje.
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entre los que destaca por su dificultad y su nombre Portillo Amargo,
con un calificativo que denota tal vez lo complicado del tránsito (43).
De los caminos linderos y roquerios queda el topónimo el Ca-
rril (44); para acortar distancias, el Atajo; y para señalar el confín o
el principio del término concejil, Puerta.
2 .6. Toponimia y actividad económica.
Existen también nombres de lugar unidos a labores u oficios de
los habitantes de la zona. Las tareas del campo quedan reflejadas
en la Majada, Majada Gerbal (45), Majada Vieja, el Cercado/Alam-
brado o el Salero (lugar donde se daba sal al ganado).
Oficios más artesanos dejan huella en términos como la Cestera, la
Cantera, el Alto del Serradero, el Calero (46), Peña la Miel y la Tejera
(zona donde se saca tierra para hacer tejas). El Vallejo de Cuevaladro-
nes también refleja una forma de ganarse la vida, al margen de la ley,
un aspecto que trataba de evitar el guarda que se colocaba en el Con-
tador, un alto desde el que vigilaba que nadie entrara en huerta ajena.
Más moderno es el nombre de la Industria, donde hubo una mina.
El ir y venir de las mercancías por los caminos también mostra-
ba preferencias por algunos trazados y existen topónimos como el
Camino del Mercado o Portillo del Mercado, además de la Venta (47),
lugar indispensable para reparar fuerzas en medio del viaje.
(43) De este topónimo tal vez sea interesante señalar que en un documento me-
Qteval relacionado con tierras de Oña, del año 1201, se cita a un personaje llama-do Petrus Amargo (A: 335).
(44) Es un camino de herradura, con tramos sobre roca, que transcurre en bue-
na Parte de su recorrido por la raya con Penches. Su etimología tiene que ver con ese
carácter de linde y con ese trazado difícil, ya que no es un camino apto para carros.
(45) En Oña a las serbas se las llama gerbas. Vid. DEA y DCT, p. 186.
(46) En un documento de 1278 (A: 668) se habla del "solar de la calera", que
Pertenecía al monasterio y estaba dentro del municipio de Oña.
, (47 ) Habla de la Venta de Oña José María Ibero en "El Paleolítico de Oria y sus
alrededores (Burgos)", Razón y Fe, 67, (1923), p. 172. En la Memoria del Itinerario
• 011a a Villasante, de los militares Pedro Ruiz y Joaquín Blake, de 1858 (se en -
entra en el Archivo Cartográfico del Centro Geográfico del Ejército, C-40/N 9 15,
se dice que existe la Venta de Barcenilla, nada más pasar el puente de La
'
▪ 
loradada, en dirección a Trespaderne, "a la izquierda del camino y por la derecha
c12rre muy próximo el río Ebro por un estrecho desfiladero". Barcenillas era ya en
Au7 5 un despoblado, junto a Susenes, en la ribera del Ebro, que es mencionado por
`Ivrgälz (op. cit., p. 454), y que podría coincidir con lo que actualmente se llama
enta de 071a. Barcenilla y Susenes son dos villas nombradas ya en 1118 (A: 147).
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2.7. Construcciones y toponimia.
Se puede distinguir en este apartado entre una toponimia insti-
tucional y otra popular. Las edificaciones con más alcurnia serían
de corte defensivo, como Trastorre (48) o Socastillo, e incluso fúne-
bre, en el caso de la Sepultura. En un lugar intermedio encontramos
la Casamaza y la Casonda.
La Sepultura es un topónimo que tiene relación con la descrip-
ción de un sepulcro antiguo que hace el Padre Ibero en 1923:
"Cerca del camino de Oria a Cantabrana y poco antes de doblar la
cima para divisar Cantabrana, hay una roca con puerta abierta don-
de cabe un hombre de pie. Lleva estilización humana junto a la en-
trada y debió ser sepulcro antiguo, hoy refugio contra los aguaceros.
A pesar de que los campesinos creen que es obra recién del dueño de
la finca, más acertadamente las historias antiguas que hablan del
monasterio de Oria y de sus contornos atinan llamándole sepulcro.
Es eneolitico, como los anteriores" (49).
En el escalón más bajo están las viviendas de los pastores en el
monte, con nombres como el Chozo de las Merinas, las Campas de la
Choza o el Casete. Para el ganado tenemos los Corralejos.
2.8. Nombres de lugar referidos a personas.
Aquí el conjunto más importante lo forman los hagiotopónimos.
Los nombres de santos están vinculados a antiguas ermitas o igle-
sias ubicadas en la zona: San Frutos, San Pedro, Santamaría, San-
tervás (deriva de *Sant Gervasio), San Vitores, Santana, San An-
drés, San Clemente, Santiago, Alto de Santiago y San Juan (50). En
el caso de otros topónimos marianos ha quedado el último elemen-
(48) Los informantes lo llaman así, aunque en algunas publicaciones aparece
Tres Torres, como en Ibero, "Sepulcros antiguos... ", p. 447, en 1923.
(49) Ibero, "Sepulcros antiguos...", p. 444. Este topónimo está registrado en una
escritura de Miguel Rebolleda y limita con el camino de Cantabrana. como dice el
Padre Ibero.
(50) Es una franja de terreno junto al río Oca -hoy edificado en parte-, debajo
de la antigua muralla de la villa, que va desde la trasera de la Iglesia de San Juan
hasta el puente de Tamayo. En las escrituras consultadas aparece como Su San
Juan y Sor San Juan, aunque en realidad se refiere a la preposición so (del latín
SUB) y quiere aludir a la zona situada debajo de la iglesia de San Juan.
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to del nombre: Viciana, la Blanca y las Nieves, de cuya ermita toda-
vía quedan las piedras de su perímetro (de un metro de altura, apro-
ximadamente) (51). Otro tanto ocurre con San Miguel de Pando, en
la actualidad sólo Pando. Se ha perdido el nombre completo de San
Cristóbal, en el monte conocido como Mazo de Oña.
Merecen también una mención las ermitas situadas dentro de la
cerca del monasterio. Santo Toribio, San José (antes la Magdalena)
Y San Benito. Sobre estas tres ermitas escribe Argáiz en 1675:
"La de San Benito, con estudio, y dormitorio, y atrio para si un
Monge quisiera vivir en ella. La de Santo Toribio en lo más eminen-
te de la huerta, que señorea todo el Valle de Oria, y es nueva, y her-
mosamente labrada, con Sacristía, y la de la Magdalena, metida de-
bajo de una peña, sobre el primer ek,anque" (52).
Relacionados con la actividad religiosa tenemos también el Camino
del Cura (por donde iba el párroco de ()ha a Villanueva de los Montes
Para decir misa), la Piedra del Fraile (por el aspecto de la piedra), el
Pie del Ángel, la Campana (53) o el Infierno (un lugar frío y sombrío,
COn hielos perpetuos en invierno). De carácter mágico está el Brujo.
Hay también nombres de lugar vinculados al propietario o
arrendatario del pago, como Valderrodrigo (54), Piezapelos, la Pie-
za de la Martucha, la Pieza el Tuno o la Pieza del Gaitero. De ca-
rácter más noble son los topónimos Piedra la Marquesa o Valdecon-
de , además del hipocorístico Bancos de don Paco, llamado así
debido a unos asientos de madera que había a lo largo del camino
,.„ (51) La ermita de las Nieves es mencionada por Madoz, Pascual, Diccionario
L'eográfico-Estadístico-Histórico de España, t. XIV, Madrid, 1849. Se habla tam-
' ién de otras dos ermitas bajo la advocación de San Frutos y San Sebastián, res-
Pectivamente.
A ( 52 ) Argáiz, op. cit., p. 494. Vid. también Álamo, op. cit., p. XIV, nota 7; Yepes,
torlio de, Crónica General de la Orden de San Benito,III, Madrid, Atlas, 1960, p.
Y Herrera Oria, op. cit., p. 177. La ermita de San Benito ya no existe, pero debió
estar cerca de la tapia que circunda el convento, en la parte de la carretera de
'enches, en el llamado Vallejo de San Benito.
. (53 ) El nombre podría estar relacionado con el hecho de que el pago fuera pro-
r
edad de una de las muchas cofradías que había en Oria o estuviera alquilado con
Obl igación de tocar la campana en momentos concretos. Vid. Morala Rodríguez,
cif rt. cit. , p. 73 Tampoco se puede descartar que el topónimo esté relacionado con la
'prrila del terreno.
(54 ) Éste es un topónimo que aparece en los mapas pero no entre los encuesta-
Cs. Existe un documento que cita cerca de Tamayo, en el ario 1011, una "casa de
nodrigo,, (A: 13) y en 1467 aparece ya Valderrodrigo (R: 236).
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carretero que sube el portillo. Entre los gentilicios están el Vallejo
del Aragonés, las Eras Romanillas y la Cueva de las Moras.
El topónimo Santé proviene, según Argáiz, de un caballero lla-
mado Sancho López, según vio en el archivo de Oria. El lugar se de-
nominó así "porque lo pobló o fué señor suyo un Cavallero llamado
Sancho López, por quien le dieron nombre de Vallis Sanccii y lue-
go Sante. Lo dicho es porque no se entienda que fue por respeto de
algún Santo" (55).
De personas hablan también la pareja Buenvecino y Malvecino y
el enigmático Indiaboba.
2.9. Otros topónimos.
Algunos nombres de lugar son más difíciles de clasificar. A pesar
de ser un topónimo muy conocido y un apellido ilustre, Tamayo se
resiste a encuadrarse en un campo nocional porque desconocemos
su etimología (56). Lo mismo ocurre con Borricla (57), la Cironcha
(tal vez relacionado con el diminutivo latino CIRCULUS, que ha
dado formas como `cercho'; en el lugar hay un corro aislado de ha-
yas) o Sarabigo.
Otros nombres sabemos lo que son o pueden ser, pero desconoce-
mos que relación tienen con el lugar donde se encuentran, como Co-
rriendo, Cucón (58), la Viva o Ahorca Morcillas.
El topónimo el Arcenite podría estar relacionado con la raíz
ARC- del indoeuropeo *ARKWUS ('curva, arco'), frecuente en la
onomástica de la Península (Arceniega, Sierra de lircena), con lo
(55) Cito por Álamo, op. cit., p. 13, nota 5. El valle de Sancho López es citado en
A: 711, 725 y R: 192.
(56) Gonzalo Martínez Díez, "Toponimia mayor y repoblación en la provincia
de Burgos", en Toponimia de Castilla y León, p. 53, aventura que el término derive
tal vez de tama, una especie de paja fina.
(57) La palabra es prerromana. Tal vez se pueda remontar a la voz hispano-cél-
tica BURRUS, que se mantiene en el irlandés BORR 'inflado, orgulloso', a partir del
indoeuropeo BHRSOS 'erguido, alzado', en el sentido de elevación del terreno, de
un cerro alto (Vid. Corominas, Joan, Onomasticon Cataloniae, t. III, Barcelona, Cu-
rial Edicions Catalanes, 1995, p. 89).
(58) Este topónimo podría estar relacionado con el ave llamada Cuco o Cuclillo,
con el fruto del enebro o con las yemas de los arboles cuando brotan en primavera,
que así se denominan en el lugar. En la zona hay una piedra redondeada, en forma
de yema o cucón.
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que entraría dentro del campo semántico que hemos dedicado al re-
lieve y la forma del terreno (59). Tampoco es descartable la proce-
dencia del latín ARX ARCIS 'fortaleza, baluarte, altura', ya que es
un sitio elevado que domina una parte del desfiladero de la Hora-
dada, donde estuvo el despoblado de Susenes.
En el caso de Ordún estaríamos también ante un nombre de ori-
gen prerromano con la base céltica ORDU-, que significa "marti-
llo", y que está en topónimos como Ordunte, Orduña (60).
3. TOPÓNIMOS ONIENSES DE ORIGEN MEDIEVAL.
3 .1. Los limites de Ofia en la documentación medieval.
En el documento (A:12) en el que don Sancho, conde de Castilla,
compra la villa de Oña al infanzón Gómez Díaz, para situar a su hi-
ja Tigridia como abadesa del convento, aparece una acotación del
conjunto del terreno permutado que, sorprendentemente, se acerca
mucho a los actuales límites del pueblo de Ofia, que es el espacio
analizado en este trabajo. El documento, fechado el 27 de febrero
del ario 1011, hace la siguiente descripción de la mojonera:
"per illo semdario de Sancto Romano e per illa defesa de domna Ei-
lo et per illa ecclesia de Sancti Michael de Pando et per illo lombo de
Petrafrita e decendet a Sancti Andree a uilla Santci, et per illo lm-
bo de Cereseda et per illo portiello de Abienzo et per illo lombo de
Cantabrana e per illa uinea de Aborricla e per ualle uiadero et per
illo collato de Orçales et ad lombo que dicunt Galliello, et per sum-
ma serra, ad illa mesa de Petra Pidonia et deprunat ad illa foz e per
ipsum directum ad summa penna, et exit ad illo semdario de Sancti
Romani de Quintanaceit et exit per summa serra et deprunat ad
Fontemfridam et de deinde ad summo Sancti Michael".
Es decir, que el terreno comprado por el conde don Sancho dis-
curría por el sendero que va a la iglesia de San Román, en Penches,
Y continuaba por la llamada Dehesa de doña Elo hasta la iglesia de
San Miguel en el monte de Pando. Después, tras pasar por la loma
(59 ) Albertos, art. cit., p. 180.
( 60)p.195. Es posible también que el nombre derive del antropónimo
LIlO FORTUIVIUS, con caída de F- inicial.
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de Piedrahita, descendía hasta Santé, hasta una iglesia llamada
San Andrés (una especie de barrio de Santé). La raya de la villa de
Ofta proseguía por la loma de Cereceda para, tras saltar el portillo
de Abienzo (en torno al pico Tablones, en la zona de la Buitrera),
bajar por la loma de Cantabrana hasta la viña de Borricla. Por los
conocidos entonces como Valle Viadero -debajo de Viciana (0: 264 y
R: 91, 92)- y collado de Orzales (0: 671, 675 y R: 72) se llegaba a la
loma que dicen Gallillo (61). La linde tomaba la Sierra hasta alcan-
zar la mesa de Piedra Pidonia (la actual Mesa de Oña) y, después de
cruzar una hoz, salir al sendero de San Román de Quintanacet
(iglesia desaparecida que se encontraba cerca de la Sierra de Oña,
entre La Parte y Navas). El círculo se cerraba yendo por la Sierra
hasta Fuentefría y continuando hasta San Miguel de Pando.
Muchos de estos nombres son hoy desconocidos: Dehesa de doña
Elo, Piedrahita, Abienzo, Viadero, Orzales, Piedra Pidonia, Quinta-
necet o Fuentefria; y otros, después de tantos siglos, prosiguen de-
signando lugares: Pando, Santé, Borricla, Peña el Gallo.., pero la lí-
nea toponímica que en conjunto dejan trazada permite hacer una
aproximación de lo que fue el territorio de Oria.
De la misma fecha es el documento de venta de Gómez Díaz (A:
10), en el que vienen recogidos los mismos límites, aunque con al-
gunas variaciones gráficas y fonéticas, generalmente más conserva-
doras, en términos como Petraficta, Ç'ereseta, Abienco, Kantabrana,
Viatero o Fon tefrigida.
Por otro lado, en el ario 1454 aparece un documento (R: 210) so-
bre un pleito entre los concejos de Oria y Penches, sobre el aprove-
chamiento de leña y pastos colindantes, que nos sirve también pa-
ra fijar límites y recuperar topónimos de ascendencia medieval:
(61) Álamo (op. cit., p. 25, nota 7) dice que Galliello es la actual Peña el Gallo.
en el límite entre Oria y Terminón. Sin embargo, Martínez Díez, Gonzalo, Pueblos y
alfoces burgaleses de repoblación, Valladolid, Junta de Castilla y León, 1987, p. 100.
sitúa Gallillo como un despoblado que estaba situado en Terminón, junto a la línea
divisoria con Salas de Bureba. y apunta a que el topónimo es un diminutivo de ga-
lias, una clase de planta. Sin embargo, teniendo en cuenta la descripción de los lí-
mites de la villa de Oria (A: 10, 12), el mencionado Galliello habría que colocarlo en
la margen derecha del Oca, en una loma en las estribaciones de la Sierra de °tía, a
no ser que el término antiguo denominara una extensión de terreno muy grande a
ambos lados del Oca. En la documentación medieval, Peña el Gallo como tal apare-
ce en 1452 (R: 207), mencionado junto al lugar aledaño de Borricla. Argäiz (op. cit.,
p. 416) identifica este lugar en el siglo XVII como El Gallo.
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"Quel apartamyentos de los términos e montes de los dichos conçe-
jos son estos:
De como toma el vallejo de Piedra Hita, como vyene el camino de
Frías a Orla, por el camino adelante hasta çerca de la yglesia de San-
to Venan, do esta un mojon e una cruz en el. E dende a encima de la
salcera detrás de la yglesia de Santo Venan, do esta una cruz en una
peña. E dende por la cumbre de la sierra adelante a encima del va-
llejo de Ornillos, do esta un mojon. E dende por el dicho vallejo ayu-
so, debaxo del camino que va de Frías a Oria, a una peña, que esta
una cruz en ella. E dende derecho el camino Real que va de Oria a
Penches, do esta un mojon e una cruz en el. E dende derecho a la
fuente argote, e en parte della esta un mojon. E dende derecho al va-
llejo de Hortygal, e el dicho vallejo arriba hasta la cumbre e sierra
del Inspinar (62).
E destos dichos lymites hacia Oía damos por terminos a la dicha
villa de Oria, para que sean suyos, e para prendar e cortar e hagan
dellos como suyos. E de los dichos limites hacia Penches, que sean
del dicho lugar de Penches, para que puedan cortar e prendar en
ellos como suyos".
En el ario 1467 se hace pública una sentencia (R: 236) por un pro-
blema de tierras entre el monasterio de Oria y la villa de Tamayo,
he un despoblado que pertenece a la localidad oniense:
"Otrosi, mandamos que todos los otros montes de la sierra de Tama-
yo, como se contienen del dicho moxon de cima de la cumbre de en
derecho de Valderrodrigo, como va el cumbre de la sierra, cabe el
camino que sube del vallejo. E dende, la sierra ayuso a dicho mojón
que esta abaxo la heria, cabe el ayalejo, en que esta una cruz. E den-
de. como atraviesa a otro mojon que esta entre dicho ayalejo e la
fuente del tajon. E dende, a otro moxon que esta junto de la dicha
fuente del tajon, fasta la romediana. He dicho moxon, que esta jun-
to con la dicha fuente, que parte el valle abajo fasta otro moxon, que
está en el hortezuelo que esta en una peña una cruz, en la dicha villa
del dicho valle fasta la dicha fuente. E dende, el valle arriba junto
con la dicha villa del dicho valle, adonde esta un mojon en un cam-
pillo. E dende, a la fuente de la serna. E dende, a otro moxon que es-
ta entre dos hazas. E dende, arriba a un moxon que esta en una peña
una cruz. E dende, la sierra arriba a vista de Cereceda, e llega a en-
cima del ayal de la era, e torna al dicho moxon que esta encima de la
sierra, que parte de la propiedad que esta en derecho del dicho mo-
„ (62) En otros documentos (0: 671, 675) aparece este término como el Espinar
‘lugar poblado de espinos), en contigüidad con sitios ya mencionados como la MazaY Orza les.
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xon, que esta en el peñasco bermejo (63). (...) Otrosí, mandamos que
el dicho moxon que esta en el peñasco bermejo, encima del calera
que ficieron los de Oria, fasta el rebollar...".
Algunos de estos mojones forman en la actualidad la raya entre
Oria y la localidad de Cereceda, al haber quedado el territorio de
Tamayo comprendido en el de Oria. Al margen de la toponimia, es-
tos datos son interesantes porque en los últimos mapas del Ejército
y en el Mapa Topográfico Nacional de España se ha obviado, sin
motivos aparentes, la línea divisoria entre Oria y las localidades de
Cereceda y Penches, descritas anteriormente.
Resulta curioso, por otro lado, un pleito que mantuvieron en 1392
el abad del monasterio de Ofia y el concejo y los vecinos de la villa
oniense. El documento (R: 148, p. 1460) recoge también un problema
de tierras y de lindes entre dos propietarios de un mismo lugar:
"E otrosi, fallo que el dicho concejo e vecinos dende que an e tienen
por suios los montes que les fueron dados por el dicho Don Pedro
Abad, confirmado de los dichos señores reis, conviene a saver: Val-
desancholopez, como toma de la concha e va por el sendero de la ca-
rrera a Castellanos, y viene hazia Oria; e en Pando, e como toma de
la fuente de sobre casa, e va al rostro de Peña Alva, e a la fuente de
San Christoval, e la sierra de Tamayo, segund que en el dicho se
contiene. Y que en ellos deven cortar leña, madera, e pacer con sus
ganados los vezinos de la dicha villa de Oria, sin pena alguna".
3.2. Nombres medievales que perduran en la toponimia oniense.
Son bastantes los nombres medievales vigentes actualmente pa-
ra denominar distintas zonas de Oria. Cuando hemos hablado de los
límites hemos visto ya algunos, como es el caso de Pando (A: 12, 288,
698 y 0: 195), sin alteraciones hasta nuestros días; Santé/Sante <
Sant < Sanct < Sancti (A: 12, 212, 286; 0: 16, 198, 233 y R: 111) (64);
Borricla < Aborricla, Aboricla (A: 10, 12, 740; 0: 317, 644 y R: 207);
la Sierra < Serra (A:10, 12 y SJ: 130) y Mesa de Ofia < Mesa de Petra
(63) Es casi seguro, por su ubicación, que este topónimo se corresponda al ac-
tual Peñas Coloradas.
(64) Este nombre deriva del genitivo latino SANCTI (Para su relación con el an-
tropónimo Sancho se puede consultar a Rafael Lapesa, Léxico e historia. Palabras,
I, Istmo, Madrid, 1992, pp. 199-205). Este topónimo se pronuncia ahora Sante o
Santó indistintamente, aunque por su origen es una palabra llana.
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PidonialPionga/Pionnia (A: 10, 12, 742 y 0: 29) (65). También en re-
lación con los límites hemos visto otros topónimos de menor anti-
güedad, registrados en el siglo XV, que han llegado a los tiempos ac-
tuales: el Ortigal < Hortygal, Valderrodrigo, Fuente Tajón, Fuente
Argote y el Rebollar.
Otro topónimo que no ha variado su forma desde su aparición,
en 1118, es Susenes (A: 53, 147 y 0: 195). Susenes ha quedado como
el nombre de un paraje muy boscoso, junto al Ebro, pero antigua-
mente fue una villa situada cerca de lo que ahora es la Venta de
Oña. En el siglo XVII ya no existía (66).
Otro nombre muy importante durante la Edad Media es Cavadi-
llo < Cauadiello, Cauadiellu, citado también por su fuente y su va-
lle (A: 698, 701 y 0: 195, 233). Este topónimo aparece sobre todo con
motivo de un litigio de lindes entre Oria y Frías, en el siglo XIII, de-
bido al ganado que iba allí a abrevar (67).
Otros nombres que se han mantenido son Valmoral < Valmolar,
Valmuela (A: 698 y 0: 195, 231); Lomanillas (R: 192 y SJ: 82), cerca
de Villanueva de los Montes, donde se cita una Fuente Miçad (SJ:
82); la Maza < Maça (68); pegada está la Mazuela < Maçuela, Ma-
Yuela (SJ: 44, 69, 90; R: 123 y 0: 239, 357). Perduran además la/el
Longar (A: 501; R: 143, 186; SJ: 137, 157 y 0: 132, 321), las Rozas <
Roças (0: 264 y SJ: 115), Sotillos < Sotyllos, Sotiellos (R: 118, 180,
224; SJ: 115, 135, 185 y 0: 393, 400, 644), Ladrero (A: 698 y 0: 195)
y la Lobera < Lopera (A: 47). Subiendo por la carretera de Penches
nos encontramos con la Torca (SJ: 49), la Hoz (SJ: 59, 146 y R: 272)
(65) Argäiz (op. cit., p. 416), dice que la Mesa del Abad, que así también era lla-
'nada, era denominada en la Edad Media Mesa de Petra Petronia, debido a un ca-
Pitan romano de nombre Petronio.
(66) Ibid., p. 454.
. (67) En esa época fue famoso este largo pleito entre el monasterio de Ofia y la
ciudad de Frías, después de que Alfonso VIII fundara la villa regia. Este choque en-tre dos poderosas instituciones, una eclesial y otra civil, ha sido ampliamente tra-
Lado por Alfonso Antón, Isabel, y Jular Pérez-Alfaro, Cristina, "011a contra Frías o
el. Pleito de los cien testigos: Una pesquisa en la Castilla del siglo XIII", Edad Me-dia, 3, (2000), pp. 61-88.
, „ (68 ) A: 288, 324, 484; R: 10, 66, 72, 162, 224, 225; SJ: 50, 67, 73, 87, 96, 98, 99,
1u6 , 114, 115, 125, 126, 132, 133, 138, 173; y O: 264, 403, 653, 661, 671. El topónimo
14aza es muy frecuente y aparece asociado a un pago, una fuente, una puerta, un
Puente, un barrio y una calle.
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e Iruela < Eruela, Erual, Eruera (A: 698 y 0: 295, 231) (69). Barba-
dillo < Barvadiello, Baruadiello (SJ: 8, 23, 30, 42) es una zona que se
sitúa en las huertas del final de la calle Barruso (70).
Existen lugares muy consolidados como Horadada < Foradada
(0: 149), aunque tiene más presencia el topónimo Viciana < Viziana,
Uiziana, Uiçiana, Biçiana, Beziana, Bezana (71), que está relacio-
nado con el culto a una Virgen.
Otros nombres vinculados con ermitas también han sobrevivido
en la memoria aunque no haya restos de ellas, como es el caso de la
Blanca (72), San Clemente (73), San Andrés de Santé (mencionada
entre los límites de Oria y en 0: 198, 235), San Pedro < Sant Pedro <
Sancto Petro < Sanctum Petrum (A: 13, 335; SJ: 45, 97 y 0: 198) (74),
San Frutos, San Vitores, Santiago (SJ: 115, 188), Santana (SJ: 114) y
Santamaría < Sancta María < Sancte Marie (A: 13, 314 y 0: 147) (75).
So Sant Johan (SJ: 9, 15, 62) es un topónimo que hace referencia a
su situación con respecto a la iglesia del mismo nombre que existe
en la actualidad (ver nota 50). El lugar llamado la Campana (SJ:
189) también puede tener relación con una Cofradía, como hemos
señalado.
(69) Este topónimo se refiere a un lugar próximo a Cavadillo. No se trata del
Iruela del sector de la Maza, junto a la carretera de Penches, que es el único que ha
perdurado en la memoria oral y en los mapas.
(70) Ademas de ser Barbadillo una zona de huertas, tanto en la documentación
medieval como en la más reciente hay menciones a un arroyo de ese nombre (en la ac-
tualidad se llama así a una fuente) junto a la carretera de Barcina, que podría ser el
nombre que adoptaba la Torea de Panchas al llegar a Ofia o algún arroyo paralelo. Vid.
Mir, Rafael de, "De Ofia a Vega de Pas", en Manual Itinerario-Sección Burgos-Cua-
derno 3 Q, (C-31-N2 24), Centro Geográfico del Ejército-Archivo de Planos, 1864, p. 32.
(71) A: 265, 324, 335, 453, 478, 484, 490; SJ: 1, 3, 46, 68, 80, 83, 86, 87, 103, 106 ,
110, 115, 128, 130, 131, 137; R:118, 189, 246 y 0:187, 264. Viciana es una zona muy
amplia y por ello en la Edad Media hay referencias como Viziana del monte. Valde-
biziana o So Viciana, ademas de Santa María de Viciana, de cuya cofradía se con-
servan los estatutos (SJ: 1).
(72) En el testamento de Pedro de Velasco, de 1571, se cita una donación para
Nuestra Señora la Blanca de Ofia. Vid. Herrera Oria, Enrique, "Pedro Ponce de Le-
ón en el Monasterio de Ofia", La Paraula, III. (1920-21), p. 337.
(73) Mencionada por Álamo, op. cit., p. XIV (nota 7). Uno de los encuestados,
Andrés Morales, recuerda todavía el topónimo, hoy en desuso, por habérselo oído a
su padre, también pastor.
(74) El término aparece también con la denominación de San Pedro Entre Vi-
ñas (R: 118 y SJ: 77, 78, 86, 114, 179).
(75) Según Álamo, op. cit., p. XIV (nota 7), esta ermita se llamaba Santa María
del Rebollar.
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San Frutos es un caso singular, ya que es citado en el ario 967 co-
mo "Arrojo de Sancti Fructuosi" (A: 5), para más tarde aparecer
bajo la referencia "So Sant Frutos de Arroyo" (A: 483 y SJ: 79). Lo
curioso es que de esas expresiones no ha quedado sólo el topónimo
San Frutos sino también el contiguo de Sorroyo (76).
En cuanto a San Vitores < Sant Victores < Sancti Victoris, en la
documentación medieval aparece ese nombre referido sobre todo a
un lugar en Petra Pidonia, en el valle de la Mesa de Oña. Sin em-
bargo, la actual ermita de San Vitores es citada en el siglo XV (77).
Uno de los topónimos más antiguos, del ario 993, es Tamayo <
Thamayo, Tamaio (78). En la actualidad es un despoblado integra-
do en Oria, pero que con anterioridad tuvo su personalidad autóno-
rua. Este hecho ha permitido que hayan quedado muchos documen-
tos de compraventas de parrales y zumaqueras entre sus habitantes,
Muchos de ellos caballeros, y el abad de Oria. La riqueza de topóni-
Mos es digna de consideración.
Están Fuente Espiga < Fuentespiga, Fuent Espiga, Spiga (A: 501,
745; 0: 298, 475 y R: 28), Lantanilla/La Hontanilla <La Fontanie-
lla, lila Fontanilla (A: 13, 445, 501), la Vaca < la Uaca (A: 501; 0:
684 ; R: 75 y SJ: 97), la Alperilla (SJ: 166), la Riba (A: 579; R: 246; SJ:
3, 84 y 0: 317, 336, 575), Pineda < arroyo de Pineto (A: 8 y R: 246),
Canalejas < Canalega, Canalegga (A: 265, 742 y SJ: 182), Fuentece-
clolFuenticedo < Fuente lyedo (A: 501), Fuente del Salce < Fonte de
Salçe (A:13), la Pedrera (79), el Manzanal < Manzanar, Man çanar,
Macanar (0: 264; SJ: 7, 137, 142 y R: 121, 188, 190), la Coquina < Çi-
reso de la Coquina (A:501), el Val < Ual, Bah (A: 501 y SJ: 17, 11,
188 ) (80), Valdeconde < Valdecuende, Val de Cuende < Ual de Com-
(76) El padre Argäiz, op. cit., p. 470, habla de Soarroyo, como el lugar antes co-
nocido como Arroyo de San Fructuoso.
• (77 ) En 1487, Andrés Gutiérrez de Cerezo, en su Vida de San Vitores, ed. de Ma-
,“no Pérez de Avellanada, Burgos. Junta de Castilla y León, 1985, p. 29, dice que es-
santo, venerado en Ofia con una romería cada 26 de agosto, hizo una cueva en la
Peña y un altar.
(79) A: 6, 8, 265; 0: 147, 198, 661. 671, 675; R: 39, 61, 181 y SJ: 84.
, (79) A: 396, 476, 478, 577, 579; R: 10, 11, 162 y O: 125, 190, 264, 317, 336, 403,
'v4. La mayoría de las veces es un lugar que está en Tamayo, pero también se lla-
'naba la Pedrera a una zona de huertas que estaba detrás de la C/ la Maza, tal vez
en 10 que ahora es la huerta del convento (R: 162).
(90 ) La documentación medieval registra también otro topónimo idéntico, hoy
Peer. dido, en la zona del Mazo de Oña, en lo que era el camino a la ermita de San
ristóbal (R: 272)'
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de (A: 314, 501, 624; R: 100, 246 y SJ: 179), Prado (A: 501), Buenve-
cino < Buen Uezino, Buen Vecino (0: 308, 336; SJ: 36, 50, 76 y R:
168) y el colindante Malvecino < Maluezino, Maluezinu, Malueçinu
(0: 149, 264). Encima de Tamayo está Peña Águila (R: 207) y cru-
zando el río, el Cuadrón < Quadron < Quatron (R: 243).
De Tamayo hacia Oria nos encontramos también con la Nava <
Naua, Naba (81), el Hoyo < Foyo (0: 339 y SJ: 119, 126, 163), Llanos
< Lhanos, Planos (A: 335; SJ: 45, 78, 176, 179, 185 y 0: 264), la Cue-
va < Cuaba (SJ: 78) y las Barcenas < Barzenas, Uarçenas (A: 13; SJ:
141 y R: 230). Además, junto al Ebro está la ya mencionada Barca-
nula < Varziniellas (0: 624; ver nota 47).
Aunque contiene topónimos que ya hemos detallado, tiene inte-
rés una memoria perpetua de Ferrant Alonso de Oria, deán de la
Iglesia de Cartagena, que en el ario 1444 cita numerosos nombres de
lugar (SJ: 94): "el pago del Quadron o Padrón", "un parral en Sovi-
ziana, que es en surco e ateniente de la confradia de San Yriigo".
"un pedaço de tierra de pan levar en Biziana", "una haça de pan
con un poco de guindal, que es en surco e ateniente de la iglesia de
Santa María de Biziana". Tenemos además, "en el pago de Mira-
bueno dos huertas de guindales", "asigno en Sotillos una huerta e otro
pedaço de eria", "a la Pedrera dos huertos pequeños", "en la foz de
Penches una haça de pan levar", "en la Nava, una huerta de arboles".
"asigno en Santiago un guindal", "asigno para la dicha çera e lum-
braria una heredat de pan levar en San Cristoval", "e asigno para la
dicha lumbraria en el pago de sobrecasa una eria" y "una huerta
que yo tengo en Sant Vitores".
3.3. Toponimia medieval oniense desaparecida en la actualidad
Muchos de los nombres de lugar que la documentación medieval
cita en Oria y Tamayo no han perdurado en la memoria oral de sus
habitantes ni tampoco en los mapas. Algunos pagos están bien lo-
calizados y otros los adscribimos a la toponimia oniense porque se
citan dentro de un área o una linde que se corresponde con topóni-
mos identificados en tierras de Oria.
Por ejemplo, el topónimo Fuente Sobre Casa/ Fonte de Sobrecasa
(A: 288 y 0: 340) no ha sobrevivido a nuestros días, pero la docu-
(81) A:13, 501; R: 78, 92, 155; SJ: 5, 7, 45, 68, 81, 83, 139, 140, 141, 170 y O: 339. 709.
B.I.F.G. Burgos, LXXXV, 232 (2006/1), (87-113)
[25]	 LOS NOMBRES DE LUGAR EN ONA...	 111
1
mentación menciona que se encuentra en Llanos. En Tamayo y sus
cercanías se reseñan lugares como Manadero (0: 404, R: 10), las
Arenas (A: 501), las Nabillas < las Naviellas (R: 118 y SJ: 116), Do-
jón (A: 501), Ual de Escaleras (A: 501), Ouirnes/Ubiernes (A: 13), la
Ysla (0: 264) o Uado de Cireso (A: 13), que nuestros informantes tam-
poco saben ubicar.
Cuando se describen los límites del territorio de la villa de Oria,
en 1011, se indican lugares como Val Viadero, que en otros docu-
mentos posteriores (0: 264) se precisa que está bajo el paraje cono-
cido como Viciana, vigente en la actualidad. Siguiendo la raya se
Puede asociar el antiguo Portillo de Abienzo con el Portillo de las
Yeguas. Una suerte que no corre el llamado Collado de Orzales en
los documentos medievales, pero que se puede ubicar en algún lu-
gar que va de Viciana y Valdeperros hacia la Sierra y la Mesa de
011a (Mesa de Petra Pidonia). En Viciana está también la Viña del
Viespo (SJ: 46).
El topónimo Couarana > Cueuarana > Cuevarana (A: 47, 696)
Pervive como las Cuevas y queda perfectamente identificado por su
singular situación en la desembocadura del Oca en el Ebro. Es el
nombre que se da a un castillo que hubo en la entrada del desfila-
dero de la Horadada y que está asociado con otro topónimo vigente
en el lugar, Trastorre (82). En la zona de Cuevarana aparece otro to-
Pónimo perdido, Covavallo < Couauallo (A: 47), relacionado tam-
bién con una cueva.
El hidrónimo Vesga, hoy desaparecido, merece también un co-
nlentario. Hay una zona de huertas de Oria que se denomina así en
la documentación medieval (SJ: 56, 74), de 1331, y que se señala que
está al lado de la calle Barruso, junto al río Vesga. En la actualidad
este río ha cambiado sorprendentemente de nombre y se llama Oca,
tal vez por nacer en los montes del mismo nombre. Y el cambio es
relativamente reciente, aunque hay cierta confusión. Yepes, en
1615 , se refiere todavía a un valle llamado Oria por el que pasa el
‘‘
arroyo Besga", que descargará sus aguas en el Ebro dentro de me-
dia legua (op. cit.. p. 8). Argáiz habla en 1675 de que el río Vesga de-
sernboca en el Ebro en La Horadada (op. cit., p. 426), lo mismo que
Barreda en 1771 cuando dice que el Vesga se apodera de las
(82 ) En el siglo XIV aparece el topónimo Traslatorre (0: 661), aunque no es se-
ro que sea el mismo lugar que ahora se llama así.
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aguas del Homino (83). Enrique Flórez complica la cuestión en 1824
diciendo equivocadamente que en el valle de Ofia se juntan los ríos
Vesga y Homino con el del Oca (84). En 1849, Madoz se refiere sólo
al Oca (op. cit., p. 286) y en 1888, Amador de los Ríos habla indis-
tintamente del río Vesga y del río Oca (85).
El resultado final es que el río ha perdido el nombre de Vesga,
que es el que aparece ya relacionado con Oria en los documentos
fundacionales del monasterio (A: 10 y 12) e incluso antes, en el del
siglo X, cuando aparece por primera vez escrito el nombre de Oña
(A: 5). El hidrónimo Vesga está vinculado con el topónimo Oña des-
de sus orígenes, aunque adoptando lógicamente diversas formas al
ir pasando del latín al castellano, según se observa en numerosos
documentos pertenecientes a las colecciones diplomáticas (86). La
primera aparición es la grafía Uesice, junto a VesicelUescice. Se ob-
serva también un cambio vocálico en las formas UesicalBeseca. Fi-
nalmente se produce la sonorización de la oclusiva sorda y la caída
de la vocal postónica, en este orden, y obtenemos el resultado de
VesgalUesga (87).
Sobre el río Vesga, precisamente, estaban tendidos puentes cuyos
nombres han cambiado. El puente de las Tablas, nombre muy co-
mún, es identificado con el actual de la Blanca, que también se lla-
mó de Belén (88). El puente del Picón de la Condesa estaba en el
desfiladero del Ebro, frente a Susenes (89).
(83) Herrera Oria, op. cit. p. 72.
(84) Flórez, Enrique, España Sagrada, t. XXVII, Madrid, 1824, p. 126
(85) Amador de los Ríos, Rodrigo, España, sus monumentos y artes: Burgos.
Barcelona, 1888, pp. 1.012 y 1.035.
(86) A: 5, 8, 10, 13, 19, 31, 32, 35, 40, 41, 44, 45, 50, 58, 177, 286, 300, 325, 348,
379, 427, 577, 642; O: 28, 36, 88, 111, 123, 124, 190, 225; SJ: 23, 26, 56, 74
(87) Aunque Vesga ha desparecido como hidrónimo, queda en La Bureba el to-
pónimo Las Ves gas. José María Solana Sainz (en Autrigonia Romana. Zona de Con-
tacto Castilla-Vasconia, Universidad de Valladolid, 1978, pp. 200-201) relaciona ve-
sica con 'río o corriente de agua', palabra que después se convertiría en un sufijo en
otro topónimo de la zona como Briviesca < Virovesca < * Viro-Vesica.
(88) Caditianos Bardeci, I., "Los puentes del Norte de la provincia de Burgos
durante la Edad Moderna (I)", Boletín de la Institución Fernán González, 224,
(2002/1), pp. 72 y 73.
(89) Sánchez Domingo, Rafael, Las Merindades de Castilla Vieja y su Junta Ge
-neral, Burgos, Editorial La Olmeda, 1994, p. 147.
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Hidrónimos menos importantes pero que tampoco han resistido
el paso del tiempo son el Piélago de la Mocha (SJ: 110 y R: 230) y
Fuente Miçad (SJ: 82). La misma suerte han corrido topónimos co-
rno la Horca, el Varrio y Arroyo (R: 246, los tres), Val de Parayso (SJ:
175), el Coso (0: 700), la Calçada (SJ: 166) y un lugar que es un
"fondon que dizen de la fulana" (SJ: 80).
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